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Carta de Angel Palomino Desnu das (Selecciones Austral. 

L.,pasa Calpe). 

Querida Mujer Barbuda -¿Cuántos años t ienes? 
Diec isiete. 
Desnúdate. 
¿Del. .. todo? 

Hace tiempo que no te veo. 
pero, por suerte, y gracias a esta 
úl t ima ola literar ia, chispean te, 
tepos tm odernis ta, jacarera, cu 1-
la, contraculta, divertida yabso­
lutamente literaria que ha nacido 
al arri mo del padre T ajo para 
poseerte, mirarle, violarte, darte 
marcha y proporcionarle algún 
ret%, te leo toda las semanas, 
\' hasta te guardo en carpeta 
,eparada porque eres alta y 
del gada, ocupas poco espacio, 
mu jer coleccionable, y gracias a 
eso te tengo a mano. 

Ya surgió el erotismo. Te 
tengo a mano. Escrito así, a 
lecas, puede sign iricar lo que el 
lector quiera, sobre todo si el 
rector te ha vJsto con las 
ubérrimas al aire. 

El erotismo en la literatura, 
.omo en todo, es una actitud 
~er onal, tú eres el objeto y 
qui én te mira es el sujeto, y el 
sujeto es según lo haya hecho la 
id a o articu lado la herencia 

genética o tallado la pedagogía. 
Si un fulano ve tu rsccllofriclf11e 

re trato y de lo pri mero que 
habla es del cuad ro, de \US 
;alidades, ése es un t ipo muy 
norm al con el que puedes mandar 

tus niños de excursión. Si de lo 
que habla es de la barba, pues 
lada, un hortera que se divierte 
.on cu alquier cosa, se ríe cuando 
"guien resbala y cree que todas 
JS e tre ll as fugaces son paltillos 
olantes. Si de lo que hab la e~ 

Jel tetamen, cuidado, ni pensar 
'·0 dejarle que se ll eve a tus niños 
Je excursión, y, muchísimo 
i!lenos, al ci ne. 

Con el erotismo en la literal u-
1 el pasa lo mismo. Hay gent e' 
normal, que no considera necesa­
rio exp licar las cosas con todo 
detalle, hay horteras que creell 
que lo de Henry Mi lIer era es() . 
contarlo a lo bestia y uno es un 
ge nio, y hay el obseso que 

Galapaga r, muy tarde 
para el proceso 

Querida Emebé, la Maliciosa 
C\ tiende el sudario y abriga mi 
jardfn un manto nuevo, las 
tumbas, el brocal y los pinochos. 
Tal vez los castalios de indias 
desentienden la matiana, el amor 
ya no es ciego, deslumbra la 
nieve. • 

Deslumbra conocer, ante las 
llamas de un in flema, que los 
olmos sufren de infarto y devo· 
radar se extiende el hongo ruin 
que extermina. La muerte de un 
olmo en doce dios presagia un 
horror por horizon/,f, destrúyese 
la naturaleza a si misma, suici· 
danse las ballenas mientras un 
hombre rellena un impreso inter 
minable, loca la lavadora lava -, 
el tren de ce 'canias llega, el 
tiempo es mentira. La impagada 
letra, toda vio, fustiga letal/fa 
interminable. Me cago en la letro 
y el inmueble, también el auto· 

1l' lmina cada cuartilla con Ull 
'J~~O de ar tesanía. 

La 11 ,-:ra tura debe ser ajena a 
esos jeribeques. i escrita par.\ 
calentar ni pdrd ca len larse. 1 ,' 
pondré un ejemplo m lO, e' 
arranque de un cuen to, Mujeres 

- Sí, del todo. 
Señala haC ia la cama. 
- Anda. 
- ¿Ah í? 
- Sí. Date la vuelta ... Así. .. 
La mano experta recorre la 

espa lda desn uda. 
-iAy ! 

JO~ E DEL SAL·OROLl.O 
Abogado de los o lmos 

hús cuesta un billete. El n/l l 
dice que el maestro llega tard( . 
que es gilipollas. Su madre reza 
que esto no tiene remedio. Cada 
dio se venden más caras las 
cosas, la cara es más dura, 
inodora la rosa (le quitó el ángel 
un fungicida) , subió el aroma a 
los cielos. Los cielos habrán de 
vengarse. Resctarán el horizonte. 

Hoy por hoy, hoy por ti, 
mO/iana por mi, me desangro en 
verso: 

A lo bestia sigo y te digo : 
¿Recuerdas Emebé, tú, mi 

carne, aquel amor que me 
impart/a~ a pinceladas, como 
una cordillera, trazo a trazo ? Ya 
todas las primaveras y colores 
están cinceladas en mi rostro. 
Repetir ... dos por dos ... y repetir 
la experiencia... son cuatro, 
teorizar y /legar .. . dos por tres ... 
a la nada ... son seis. 

Desangrarse y parar la hemo­
rragia, 100'ar, curar y desinfectar 
las heridas. Todo un rito profun-

Es necesario sentarse a la mesa do y febril que nos lleva a sentir 
sentirse tan triste como siempre la fuerza en las piernas y torso ... 

como aquel que va a morir 
y somos todos 

Alargar la rima y el latido 
el dolor de un /JlIntazo en 

lus costillas 

dos por cuatro .. . y los puños que 
golpean al viento ... ocho ... para 
impulsar el ala delta y volar ... 
dos por cinco... planear el 
espacio a la deriva ... diez. 

También quiero que sepas 
que mi bufanda huele a romero, 
que las palomas cenicientas de la 

Yo me baño en las rocas Plaza de Santa Ana son las 
embebo un absurdo zapatillas de los ángeles, que el 
CONDENO AL DIRIGEN TE suelo se mueve y aquel hombre 

A LA MISERIA. liene cara de cangrejo. 

- Wuele? 
-i Ay! iSí,ah í, ahí! 

(Este es el punto delicado. El 
lector hortera se encandila, el 
llbseso traga saliva). 

- Pues lo siento, h ija - dice el 
doctor- tienes una vé rtebra 
fue ra de escuadra. 

([1 lector normal sigue leyen· 
do la mar de tranqui lo) 

¿Ves, Muj er Barbuda? De 
aq uesta manera, tú también eres 

para más de un menestoroso­
eni mágtico y turbador ob jeto 
sexual. 

Remata la noche el alba. r 
como una daga deslumbrante ... 
dos por seis ... agoniza ... dos por 
seis... agoniza... dos por seis ... 
agoniza un olmo ... doce .. . agoni­
za un dios. Ya no hay sombra 
pura Julio o para aqosto ... niiio, 
estudia literatura. .. estudia la· 
r/n .. niiio que le uspendes de un 
hilo... la concupiscencia al sol, 
los olmos han muerto. 

Cuando las barbas del olmo 
veas podar, pon las tuyas a 
remojar, a dios rogando y con el 
mazo dando ... más vale un toma 
que dos te daré ... dos por siete .. . 
el que a buen árbol se arrima .. . 
COlOree .. . buena sombra le cobi· 
jo.. . 170 hay sombra. .. LOS 
OLMOS HAN MUERTO. 

De nuestra redacción, Emebé 
press desde Toledo... fuentes 
bien informadas indican que el -
viento ya nada mece, no hay 
olmos, no hay sombras donde 
hacer el amor, el enamorado se 
aburre si a la hoja desoye (el 
enamorado, si es listo y entendi­
do, al71 >t1 el nombre de la dama, y 
el color de su apellido). .. dos por 
oc ha . . . LOS OL/HOS HAN 
MUER TO, HA MUt.R 10 LA 
HUMANIDAD DE FRIa. 

pp 
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El Madrid liberal 
JOSE ESTEBAN 

El d/a cuatro de marzo dL 
7820, lo madrileños amane ie­
ron sorprendidos por un r('(/I 
decreto que, precedido como ('ra 
costumbre por un pedantesco 
preámbulo, comenLaba diciendo 
que el rey hab/a pensado "orde­
nar una nueva organización del 
Consejo de Estado ". 

Tan t/mida observación no 
pasó desaperCibida al avispado 
pueblo de Madrid que, de 
manera desordenada, estaba al 
tan to de ciertas insurreccion('~ 
en los reinos de Galicia, Asturia ,. 
Aragón y Cataluña y que hab/U 
oído rumores de que el mism/si-
1710 conde de la Bisbal se hab/a 
pronunciado por la constitución 
en la ciudad de Oca/ia. 

Pero fue sin embargo el do 
)Iete cuando la propia "Gaceta" 
amaneció liberal: " ... y siendo la 
voluntad general del puwlo me 
he decidido a jurar la constitu­
ción promulqada por las Cortes 
Generales y extraordinarias en 
marzo de 7872". 

y ya, desde aquella mañana, 
lo que habr/a de ser y constit" il 
el Madrid liberal se echó o !tI 
calle. Porque el Madrid del 
trienio se vivió en calles y plazas, 
en cafés y teatros, en las cortes y 
frente a Palacio. Porque el 
Madrid liberal, de tan corta 
historia, fue callejero y ruidoso, 
fue castizo y ajo, fue chula­
pón y justiciero y fue, sobre 
todo, respetuoso y liberal. Libe­
ral en actos y en sucesos yen su 
lucha por seguir siendo zumbón, 
patriótico y ruidoso y entonador 
de himnos de todo tipo, frente a 
un monarca que lo odiaba y 
frente a tantos factores externos 
que se coadyuvaron para que 
dejara muy pronto de ser/n, 

dando paso a un Madrid I1Id, 
triste, más juicioso si se quien 
pero menos atractivo, menu' 
bullanquero, menos pareCido al 
oc tL/al. 

y as/: corno dec/amos, lo qUl 
ha venido llamándose el "todo 
Madrid", en este caso liberal, se 
echo el día lete por primera vez 
a la calle. No en plan de asonada, 
como en marzo de 7808; no en 
plan de mot/n, sino más biCI' 
para expresar su satisfoccion, ~I , 
felicidad, tal y como puedeJl 
hacerlo los colegiales en un d/(/ 
el!! asueto. 

y lanLalOme en ¡rombo hacia 
los explanados del Palacio Real. 
Poro eJlpresar, en primer térmi­
no, su agradecimiento al rey, o 
quien aclamaron con efusión por 
la vuelta al régimen constitucio­
nal y atronando las calles con 
l'hi25 a la Constitución. 

Utro grupo se dirigió hacia la 
plaza de lo Villa, entendiendo 
democráticamente que lo prime­
ro que deber/a tener un Madrid 
liberal era un ayuntamiento del 
mismo signo, decidienoo repoll( 1 
1I sustituido el año 74. S(' 

produjo as/ un espectáculo po 
pular de primera mano, tal y 
como nos lo ha contado Mesone­
ro Romanos. El poeta mexicano 
Gorostiza, armado de un simple 
papel, apareció en el balcón 
municipal y reclamando silencio 
dijo: "Ciudadanos, ¿quieren us­
tedes para alcalde primero cons­
titucional al se/Jor Sáinz de 
Baranda? " "IBravo! ", "1 Viva 
el alcalde de 7808! ", contesta­
ban los madrileños arracimados 
ante lalcasa consistorial. Y as/ se 
eligió y se improvisó todo un 
ayuntamiento que, por cierto, 
según nos dicen dignos historia· 
dores de la villa y corte, ha sic/o 
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El ual qUlllc ro. 

Tipos de ~endrdun" en ('1 \ladrid liberal. 

El .'c.rolr r" . 

{IIIO de los mejores que tll 
,IllIdrid. 

Otros madrilel10s se encami­
naron o la casa de la Inquisición, 
situada en la calle de Isabel la 
Católica (aún del mismo nom­
bre), con el saludable propósito 
de dar libertad a los encerrados. 
Pero si hemos de creer al citado 
Mesonero Romanos, nada ni 
nadie encontraron que justificara 
la fama de tan horroroso case­
rón, acrecentada por la imagina­
ción, siempre ágil, del pueblo de 
Madrid. 

Al d/a siguiente, el señaloc/o 
en el calendario como ocho de 
marzo, el pueblo andaba inquie­
to esperando los más m/nimos 
detalles que le aclararan cuando 
iba a jurar el monarca lo tan 
limada Constitución. Y aún se 
vivieron importantes emociones 
ciudadanas como el nombra­
miento de una nueva junta 
provisional consultiva, as/ como 
lo~ ascensos a jefe pol/tico dl 

El ruede ro. 

tfodrid, que recayó en el señ.r' 
Je f( ubianes, l/ronde de Lspan(/ 
y a capitán ql!neral de Castilla-La 
Nueva en dos Gaspar Vigo de t. 

Señalóse por fin el d/a nueve 
para el acto solemne del jura­
mento, que fue a las seis de la 
larde y en el salón de Embajado­
res del real Palacio. El rey se 
comprometió ante la historia a 
guardar y hacer guardar el teJlto 
constitucional, 0(1 te la presencia 
de autoridades y el ayuntamien­
to, tan recién y democráticamen­
le nombrado. 

Duran te la tan esperada cel, . 
monia, una inmensa concurren­
cia llenaba materialmente la 
plaza del Reloj, aclamando con 
entusiasmo al monarca. Se inicia­
ba as/ una especie de luna de 
miel entre el Madrid liberal, que 
pod/a al fin manifestarse libre­
mente, y el conocido como rey 
felón, a quien adoraron los 
madrileños desde los años de su 
(//iorado regreso. Músicas mili/u-
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res amenizaban el espectáculo \' 
, 1 propio rey y su no m enos rl~1 
familia saludaron desde el b(//. 
cón. Sonriendo a los madole/iOl' 
acabo de jurar la Constitución \: 
sabré cumplirla". "¡Que se PO;¡. 
ga en libertad a los preso, 
politicos! ". "¡Que se publique 
la Constitución! ". "¡Que se 
rece un Tedeum! ". " ¡Que se 
suprima la Inquisición! ". éstos 
fueron los gritos más coreados. 
y el monarca, sonrienÚ y 
satisfecho: "Bien, bien está; 
todo eso se hará inmediatamen· 
te. Ahora retiraros a vuestras 
casas y procurar conservar el 
orden ". 

Nado empaJ'iaba ni empañó 
este nuevo maridaje del rey y el 
pueblo de Madrid, si no fue el 
paseo que, de brazo en bra¿o, 
llevó y elevó al hijo del qeneral 
Lacy, v/clima del despotismo, 
hasta cerca del balcón real. )' 
todo el cortejo acompañó has ta 
su casa que era precisamente la 
de las Siete Chimeneas- al 
inocente huérfano, delante ck 
cuyos balcones se entonó una 
improvisada serenata. 

El d/a diez - IQué tres 
primeros y locos d/Gs los del 
Madrid liberal! la "Gaceta" 
publicaba el hoy, y ya entonces, 
, élebre manifiesto de Fernando 
VII: "He jurado esa constitucion 
por la cual sL/spirábais y seré 
siempre su más firme apoyo ... 
Marchemos francamente; y yo el 
primero, por la senda constitu· 
cional! ". 

Y con esta declaración, mode· 
lo de falsedad y doblez, pero que 
por entonces nadie hubiera osa· 
do poner en duda, el entusiasmo 
liberal del pueblo más liberal de 
España, llegó a su más alto 
frenes/, con la expansión propia 
de un pueblo nuevo en los azares 
participativos de la política, y 
sobre todo por los impulsos 
generosos del corazón del todo 
Madrid. Yero que entonces, no.\ 
recuerda Mesonero Romanos, SI' 

sab/a mucho menos, pero 
sent/a mucho más. 

NOT A. - Este texto es la intro· 
ducción del libro del mismo 
título y autor (Editorial El 
Avapiés, Madrid, 1984). 

Extrana coincidencia 
AMADO R PALACIOS 

Por la aven ida voy y me 
encuentro al pie de un semáforo 
en ámbar. El redor es un árbol 
escuálido y un buzón de correos. 
Me dispongo a cruzar la calzada 
y, extrañamente - nunca me 
ocurre- , fijo mi vista en el 
automóvil detenido al pie del 
semáforo, ya en rojo. Tras el 
volante acierto a ver, a pesar del 
reflejo, a Gutiérrez Arévalo, 
antiguo compañero de clase, 
fallecido hace ya seis años. Abre 
la portezuela y se dirige a mi 
portando un pequeño maLO de 
cartas, muy deslucido en su traje 
gris, que le queda bastante 
ancho. Me saluda por mi apellido 

costumbre de colegio- : i Hola 
Palacios! , sin alegria (la verdad, 
nunca intimamos), sin la triste,.l 
"líquida" que yo esperaba, debi­
do a su condición, sin eUf::>ria, 
sin extrañelas, sin mover un 
músculo, como corresponde - di­
go yo ahora- a su papel de 
muerto consolidado. Yo me 
atrevo a rozarle tlmidamente en 
la fruncida hombrera de su traie 

Dibujo de Paco Leal 

l il:1 tamente reconfortado .tI 
comprobar que hay algo sóliJu 
donde yo creía nada más que 
aleve fruto de una delectación 
alucina toria. No tengo más reme­
dio que inqut-ir : - Oye, Gutié­
rrez, Üú no estabas muerto? , 
¿como es que es tás vivo? ­
(Sospecho que en este instante 
trabajó al cien por ciento Id 

,uprema neurona que manda en 
mi idoteL). - No, no estoy vivo, 
Palacios; sólo me limito a ~e gui l 
conduciendo el automóvil qUl 
me sobrevivió, con él ayuelarml 
a concluir las gestiones rutinar i 
de cada ella, y al final, compar llr 
una papilla y una naranjada COf' 

mi mamá, qu ien ¿ sabes? , e tá yJ 
muy mayor y algo trastornadJ 
iAh! , ¿quieres echarme e s t¿~ 

cartas en aquel buzón? Bueno 
me voy, Palacios, 
.t brir el emáforo. 

No respondí, sólo tomé 
Illazo de cartas que me ex 
Gutiérrez Arévalo (con quié l 

podr Id r;artearse u n muerto), \ 
mOVido por u n resorte (o u 
lista neurona), me di la vuelta \ 
tiré las cartas por la ranu ra d, 
buzón; sentl uno, dos, 
cuatro apretones de acel 
detrás de mí, me rasqué I 
cabeza y me encam iné al árb, 
escuálido, y, en su d 
tronco recostado, pre nd í, 
mucha parsimonia, un cigarri 
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-
Poemas de Pierre Reverdy 

LA HU IDA DEL TIEMPO 

Sobre los mismos colores el oía fluye y se apaga 

La flecha de oro puro le atraviesa 

Sobre el árbol tierno y el rayo amargo 
Que se derrite en el bosque espeso 

En la mallana el tono es más gris 
En el arroyo de fuego la hoja se cae 
Después el tiempo corre hasta la noche 

El humor del hombre está en apuro 
Del golpeteo del suelo al desplegamiento del ala 

La huida para coger la ola al trote en el aire 
Hasta en el borde del talúd 
Contra el agua que ondula 
La hierba que sigue su curso 
y la hora domesticada que sale del péndulo 

LA LLAVE 
DEL VID RIO 

Agujeros del muro, agu­
jeros de la chimenea y de mi 
pi¡:a En el rincón dos basto­
nes en X se baten . ¿ Quién 
los tomará? No hay nadie 
en la mesa, nadie en el lecho 
y los sillones están vacíos. 
Alguien quiere salir. Pero no 
soy yo quien ha soplado la 
lámpara ni son mis pasos los 
que descienden la escalem. 
¡Es posible que tam bién ha­
ya un m uerto en la casa! 

LA SOMBRA 
Y LA IMAGEN 

Versión de 

ANTONIO FERNAN DEZ MOLlNA 

Si yo he reído no es del 
mundo ruidoso y alegre que 
pasaba junto a mí. Las cabe­
zas inclinadas o derechas me 
aterrcrizaban y mi risa se 
había cambiado en forma 
de m ueca. Las piernas que 
corren tiemblan y los pies 
más pesados fallan al peso. 
No me he reído del mundo 
que pasaba ante mí pero 
por qué estaba solo más 
tarde en los campos ante el 
bosque enorme y tranquilo 
y bajo las voces que en el 
aire adormecido se contesta-
ban. 

EN LOS RAlLES 

El viento regresa más tarde del camino reconocido 
Las manos cuelgan al borde del libro 

Cabeza desnuda 
el hombre atraviesa la hora 

el relám pago 
el campo perdido 

Sobre la punta donde el cielo se fija 
La estrella y su piñón 

Cuando los surcos de colores detienen el horizonte 
Una rúeda se desvía 

el agua se despierta sudando 
y los ribazos chorrean 

Una ventana desliza una mirada imprevista 
Entre el rincón del muro y la flecha del árbol 

Una som bra se mueve 

ESTRELLA ENTRE NUBES 

Rocas de Puy /laman CI lu' 
choco/ates a modo de piedra que 
en vuelve a la avellana y, al mor­
derlas, encuentro que el gusto y 
la boca acampO/ion por igl/ol 
cuando descubres que existe L ,­
tella y es tan herma a. Alberque 
de caminan tes, posada hacia San­
tiago, lugar de calle larga, de r/o, 
y de altas iglesias con bell/simas 
y espléndidas escalinatas. Los 
pescadores congelan las histo­
riografías de tanto capital, del 
orden de los t línpanos y la muy 
nutrida congregación de arqui­
tecturas, los bustos de los castos 
varones o los guerreros, del te­
chado o pórtico o los cabal/os 
en trelaLados que a Roncesvalle\ 
/levan y son m/tico aldabonazo ,1 

la pasada historia. Y, sin embm 
qo, acá llegaran los francos a 
habitar el trazado como los he­
breros a su aljama; cristianos al 
poyo aguardando la señal última 
para entrar o traspasar los el1Cli-

RUTAS JACOBEAS (Iue nuestros tiempos se empe­
llen en el remodelado y comen­
tan climen de' lesa arquil~ctu.ra 
l untra el urbanismo tan maravi­
Iluso que se va armonizando en 
una escalada desde lo primitivo a 
los recuerdos de las guerras car­
listas. Suet'iq a los ju.díos y a los 
francos, a los navarros cristianos, 
los barrios de los tres burgos 
bautizados con nombre santo: 

magn/fico, la coral sonando en 
las arquivoltas, encaje incre/ble 
que bordaran las manos ciento 
de un maestro y su taller 1I7igua­
lable, cuidadosamente ocupado 
en los detalles del pomario, en el 
ala del ángel, en el poemario que 
qui/á sostenga el Apóstol y que 
es psalterio, cuadernario o fim­
bria. El extraño arbolario o bos­
que que 'rodea y es hoja o frigo, 
animal o vegetal, mansedumbre 
o movilidad, arco y capital, el 
bell/simo Patocrator majestad al 
que bordean los s/mbolos evan­
gelistas, frisos, maderas y hierros 
de este grandioso pórtico de San 
Miguel que me transporta al gran 
universo, al cosmos apocallptico 
del nuevo cielo y la tierra nue­
va ... 

por Carlos de la Rica 

¡es románicos de las portadas. 
¡Qué deliciosamente provincia­

no se nota uno en la pIOLa, 
pasando arcos, vista dando al 
escaparate o o/ caramelo de café 
con leche de la confjter/a! 

Hasta me sorprende una pa­
labra que signa el paseo y l/amen 
callijo y se ordenan los musgos 
logrando entronizarse al muro 
ancestral y vieja que data lo~ 
pasados siglos y siguen habitan­
do los sucesores como quien 'e 
pasa el objeto . precioso y siC/ut' 
usando el mismo vaso al bebel 
los l'inos. Estella, tal vez, haga 
referencia a la otra estrella com­
postelana, pero la ciudad es es­
trella por su bri/lo propio, por 
sus piedras, sus pergaminos, pri 
I/ilegios, los santos huesos y reli-

quias como poniendo primcr 
punto apostólico entre dos ciu­
dades. La arman/a de las alas del 
claustro de San Pedro de la Rúa 
están as/ abrazadas a los fustes 
enredados que un capricho o 
símbolo archiva para la vista y la 
ensoñación. Y el Ego es, más que 
tránsito, lugar para el encuentro 
en sus dos orillas, CUidadoso 
siqno que I/incula las épocas y les 
da sentido. 

Cada esquina de Este/la I/ue/ 
I'e a com/ocar a la historia. Lásti­
ma que uno sea solamente tran­
seLÍnte y no se aposente en sus 
porlales. El núcleo del caser/o 
condiciona cada teja porque el 
juego de sus perfiles es un espec­
táculo de grandeza. Lamento 

Pedro, Miguel, Juan. La indaga­
ción la trasmiten al oído los 
entendidos de la ciudad. Pero me 
gustar/a hacer posada más larga 
pues adivino la maravillosa saga, 
la causa poderosa de leyendas, 
de historias menores que cada 
tamilia posee en el fondo de sus 
Jrcones. 

Pero me priva San Miguel, su 
pórtico donde la riqueza escultu­
ral es tan perfecta como la que 
más del mejor románico. Diría 
que es una orquesta con el soni­
do intacto recién casi estrenado, 
la melodlo conjuntada de los 
relieves, la estatuaria, el tlmpallQ 

Al salir de üte/la me va) 
convencido de que todav/a 111<' 

queda por rumiar el increíble 
mundo que tras crxia p/edru resur­
ge y lo regusto al paladar COII 

esas rocas de Puy con que la~ 
wdulcé al principio. 
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PLACIDO L. RODRI GUEZ 

FOTOGRAFIAS 

Plácido L. Rodngucl nace en Orense. A partir de 1974 

se instala en Madrid, donde comienza sus estudios acerca 
de la fotografía. 

Entre sus altículos publicados de,laca "Una aproxi-
mación a la hi~lOria de Id fotografía" en donde reco­
ge las aportaciones teóricas de Beaumolll Newhall. 

Así mismo ha realizado entrevis tas a reconoci-
dos fotógrafos mundiales como, pOI ejemplo, la 
llevada a cabo con el nortedmel'lCano Robert 
Mapplelhorpe, uno de lo; más reconocidos 
valores del retralO. 

Como fotógrafo de Prema (es habitual 
colaborador gráfico de 1,1 revista Argu­
mentos) posee en sus negativos una 
meritoria galel ía de personajes tales 
como, Camilo José Cela, Francisco 
Ayala, Ernesto Cardenal , el ya ci-
tado Roben Mapplelhorpe, cte. 

Participa en diferentes expo­
siciones colec-

"Argumentos", una publicación coherente 

El último 
habla del 

nú mero de la revista 
museo del Prado 

La idea de convertir el muse, I 

del Prado en un centro de 
investigación y difusión de la 
cultura está cobrando vigor des­
de hace unos años. El primer 
j,tión de este camino lo constitu­
yó la exposición de "Pintul.l 
italiana del siglo XV II", presen­
tada en el Prado en 196<:1. 
Sigu ieron después la "Pin tu ra 
española de los siglos XV I y 
XV II en colecciones centroeuro­
peas", la muestra monográfica 
sobre El Greco, los dibujos y 
acuarelas 'de Turñer, la exposi­
ción de varias colecciónes priva­
das de dirícil acceso al público y, 
en el verano de 1983, un 
homenaje al gran Claudio de 
Lorena. 

Algunos LIIIICO\ a pesar ti 1 

éxito de público de estas mUl',­
tras y de las colas inmensas qUL 
a caso por primera ve7, se veían 
en las puertas del museo desde 
muchos años atrás, dijeron que 
una política cultural ba ada en 
masivos actos culturales aislados 
carecía de sentido. 

Con la llegada al gobierno de 
los socialistas los museos públi­
cos se convirtieron en gratuitos 
y, nuevamente, se pudo compro­
bar que el hambre de cultura 
LXI,tl.llll. l.nllc IJ pohlJeión I ) 

UBRERIA OENERAL-PAPELERIA 
UBRERIA INFANTIL 

JUEGOS DlDACTICOS 

con. d. Santo F.o 4 Tfno.- 22-36-56 

TOLIDO 

l'ra un simple bulo o una ilusi(ln 
LJue careciera de fundamenl(l. 
Por el museo del Prado, principal 
pi naco teca de la nación y una de 
las más importantes de [uropa, 
pasaron decenas de miles de 
\ "i tan tes. 

Estos hechos y otras conside­
raciones, como la recuperación 
de la au tonom ía el 1 de enero de 
1985, por parte del Prado, 
perdida en 1968; y la incorpora­
ci ón al museo de los palacios de 
Villahermosa y el Buen Retiro, 
influyen para que la revista 
"Algumentos" haya dedicado a 
nuestra pinacoteca nacional el 
estudio monográfico que irtro­
duce habitualmente cada núme­
lO de esta publicación. 

El director de la revist.l. 
Rodrigo Vazquez de Prada y 
Grande, en el artículo introduc­
torio titulado "La autonomía 
vuelve al museo del Prado" hace 
un recorrido por la historia del 
museo, recordando que su crea­
ción se debe al monarca menos 
ilustrado, más "vulgar y poco 
culto, menos valiente, mal hijo y 
peor rey" que haya tenido la 
historia de España, Fernando 
VI I; un soberano que, como dl l<' 
Lnrique Lafuente Ferrari, tenl.1 

1.1 única pasión de "manddr m.t' 
que de gobernar". 

Al museo fueron a parar las 
colecciones regias, primero, y 
después varias colecciones pliva­
das que llegaron a él por el 
camino de las donaciones. 

María del Pilar Garcla Les­
caun, profesora de Historia de 
Arte de la Universidad Complu­
tense de Madrid, escribe sobre el 
"Origen y desarrollo de una de 
las mejores pinacotecas del mun­
do"; a renglón seguido, en otro 
artículo, hace una selección de 
las diez obras maestras que 
cualquier espectador puede o 
debe ver en el musco, inclinán­
dose por "La resurreccién del 
Greco", "Las meninas" de Ve­
lálqueL, "La familia de Carlos 
IV" de Goya, "Retrato de 
cardenal" de Rafael, "El descen­
dimiento de la cruz" de Van del 
Weyden, ''[1 rapto de Proserpi­
na" de Rubens, "La Artemisa" 
de Rembrandt, "El Parnaso" de 
Pous in, y "Adán y Eva" de 
Durero. 

El estudio dedicado al mU\L<l 
termina con otro artículo dL' 
Manuela Mena Marqués, subdl 
rectora del museo, en lorno ,1 

" La poi ítica de exposlcionl' 
.ILerCcll' el arte d Id sociedad". 

DE INTERES 
Nueva agencia de contrataciones artísticas, 

desea contactar con orquestas, grupos de baile, 
grupos de teatro, magos, humoristas, guiñoles, 
payasos, etc. y en general con todas aquellas 
personas cuya actividad esté relacionada 
profesionalmente con el mundo del espectáculo, 
con el fin de iniciar gestiones para representar­
los artísticamente en la región. 

Para contacto, llamar tardel al teléfono 21-
04-65 de Toledo, Sr. BARGUEÑO. 

"Argumentos", una revist.1 
con ocho aiios de vida a la 
espalda, que va por el númer(l 
65-66, dedicó el estudio mono­
gr,ífico del número anterior a 

FLORISTERIA 
SUCESORES DE 
CANDELAS 
Frente o lo Puerto de Visogro 

FLORES-CORONAS­
PLANTAS 

Potro nO 2 

TIENDA DE FLORES 

Y REGALOS 

Airosos nO 1 

Tf no: 220230 
TOLEDO 

La Voz del Tajo. 9 febre ro 1985 

"La Regenta", con motivo de su 
centenario. Es una publicación 
que está siguiendo una líneJ 
coherente. 

Director: josé Antonio el­
sado. 
jefe de Redacció n: Am.1-
dor Palacios. 
Redactor- jefe: Dami ,í n Vi­
llegas. 
Confccconador : PoCdro Gon­
IáleL. 
Correspo ndencia: Redac­
ción en Toledo de La VOl 
uel Tajo. Barrio Rey, 9. 
TI r. 22 81 00 
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